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Enrique Molina . 

. ¿Ha sonado la hora de la espada? 

Al señor Leopoldo Lugones. 

fml L poela. el verd6dero poe ta es el vidente. es el privilegia­
~ do del cspírilu para li·aduci r e n verbo hu1nano lo que 
avizora en vuelos suprasensibles y de d,fícil acceso al común de 
los mortales: es el por lador de las cuerdos divinas que vibran 
con el dolor de los demás . Los demás s e encuenlran expresa-

. dos en él y se dicen : esto es lo que he senlido, eslo es lo que 
sienlo. y le agradecen al poela la ilu111inación de es peran.za pro- · 
ducida. el alivio al pesar lraido con su ahondar en las comple­
jidades del corazón. El poe(a es e l c reador de belleza. es el 
pontífice del amor en {odas sus formas . \ l uela p o r esto en pla­
nos superiores a las miserias ordinarias de la vida o les apli­
ca el · cauterio de su fuego de profeta indignado cuando provie­
nen de la mezquindad y maldad de los hombres. Es así anlena 
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de luz que grifa a los extra,·iados v abatidos morta les «nvanzad . 
8\'flnzad. realicemoc:; con ,·t1lor la , ·ida. ha~an,os a Dios • . 

Un poe(a. el poe-ta argentino Leopoldo Lugonc-s ha dac ho c-n 

un teatro de Lima. en t1né1 d e lt1 ~ festividades rc lebra<lo~ con 

moli,·o del centenario de Ja b n ln lla de .'-\~ acucho. que -hd s o nado 
para bien del inundo la horc.1 <le l(i es pada, . Con, o co rolario de 

e~ln frose efe apan1losa n1cu- c- 1ñlidad. ha c1grcgad o qu e· cel p ac ifis m o 

no e~ mt'ls que c-J culfo del rnicdo o la aiia~~d /.é\ de- In conquisl ,, 

roja• y que cen el c nníliclo de- lfl ley. cada , ez n-, ós frec uent e- , 

porque es un de.:;cnlürc- . f"I h ombre de espade, llene c¡uc e c:; (a r con 
ellfl,.. 

Creen,os que c-n e~te di~curso ~1 ~eñor Lllgo ne ~ n o h a estado 
n la alfura ni del poelc,. nt dc-1 hombre público conduc lo r d e 
pu~blos. na del his loriado1·. 

Decir que «ha ~onado par[i bien del n,undo la hora de la 
espadc1, es dar él entender que la hum.:1nida d hubiera ,·ivido 
hasta e ~fos días en una paz enen·anlc v des,norali ;,adora . Pern. 

¿no hfl ~ido al conlrt1rio. In , ·erdad que las horas de lo pue ­

blos han sido casi s ie mpre- horns de la espada? No tenemos 
para qué referirnos nada mtts que ft la E uro pa y él la .l\mérice . 
El \'iejo conlincnlc- ha ,·i,·ido los úllimos e ien é111 os o en guerr~ 
o en paz llrmada que e s . en forma negativa. también el impe­
rio abrumador de ltt espada. lia ,·ivido así hasla llegar a la 

cotástrofe espantosa de 1914-1918. 1\1\ ás de di ez millones de 
muertos en los campos de ba(alla. un número m ayor aún de 
rnujeres. de niños y de ·ci\'iles fenecidos por consec uencias indi­
recta~ de la gu('rra. con,o ser. falla de alimentación y enfermc-­
dades. centenares de pueblos destruidos. campos arrasados. epi­

den1ias que han dado la , ·uelta al mundo como azotes de un 
castigo uni,·ersal: eslo ha caído sobre la infeliz humanida d por 
hnber sonado. de n,odo n,ás intenso que nnles. en 1914 la hora 
de 1~ c-spadn. Aun no ~e aquietan las ondas de zozobras le­
\'élnladas en esa~ horas fatídicas. y muchos decenios pasarán 
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é1 nlcs que se d({lliele n por con1pl elo. pur ~, -,ol t1 . · 1 e ...... que no 

esta ll a anles olra confl agrac ió n confo nn e d lu que parece de­
car la insan a ocltlud bélic a de l sc-110 1· Lu q one~. 

¿No ha p c n adu e l señor Lu gon ec.. en e-; le c a létc l1~ m u? ¿ Có m o 
c reerlo? ¿O le rarecen n,uy largo-e; los e- inca añ o · de dcfec- lu c.,­
s is in,a pa z q u e ,·an lrans c ur rido~ cl<:--:.dc 1 9 19 h a ld cs lc n1 0 -
rncnlo ? 

Por s 1 el c uadro a nte rior 110· f u c r ct ba ;;, lunle. <lc:~cnlr añe1nus 

lo que pueda s ignificar el impe ri o de Id e s pada . 
Es sagrado el empico que h a c en de la a rm a'::i lo~ pueblo ~ 

que lu c h d n poi· s u 1ndcpcndc nc ict o la s c o lcc li,· idades qu e d c­
Ít e nde n s us d e rec hos h o ll ados. N o b le~ fueron nsí la s esp a da s 
de Ayacucho y de i\l\aipú V dcidct nucslra i1nperr<.: c ta o rga n 1za­
c ió11 inte rn a c io nal. la111bién es c ierlo que lo s t:s ludo · hdn tenido 

h aslcJ h oy que mantener e armados pcira a s egura r s u ex is te n c ia: 
µer o e n eslos Cétso e l c1crc1c io <l<' la ti rrna · ignifica y debe 

ignificor una función s uba lle rna d en lro de la o rgdnízación c ivil. 
fuera d e e s to , c apítul os. e l impe1 io de la espacia envuelve sólo 
e l predominio de la ru e rza b1·ul a . 

¿ Le h a atribuido el señor Lugones léd ,·ez él le, c-.:..pado una 
v irtud organizadora? ¡, h . n o! 

Ella carece de esa virlud y pu e d e !:>Ólo e la blcccr un 0 1·dcn 
aparente . T o d a un ión d e los hombres que no des cansa e n Id 
, ·o lunfad y a dhes ión esponlánea de los asociado . constiluyc una 
fa ls a organización . una apa ri e ncia de orden . El predominio de 
la s a nnas conno la e l uso d e ins lrurncn(os que ú nicamen te s ir­
,·c n para a fem o riza r , . tiranizar a los h ombres. para herir y 
rnalar. es decir . p a ra c-n"il ccer y p ro · liluir la vidd o para des­
truirla . 

.,. . . 
El pacifisn,o que el poeta a rgentino en su pos lura d e B ayor 

do o Campea d o r lealral llan1a ., c ulfo del miedo - . no es más 
que el clan1or del buen criterio humt1no ~eñalando la posibilidad 
de que los hon,bres sean capaces d e vi\'i r a lgún día sin e s túpi­
das querellas . Es tan antiguo como la razón humana y. lejos de 
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ser el culto del miedo. entraña la exallación d el valor del espíri­
tu que quiere realizarse íntegramente: es la conclusión necesaria 
de loda ,·erdadera moral. de toda religión. de lodo evangelio de . 
amor. 

Las tragedias. al parecer incurables. de la Europa. han hecho 
pensar en la América como en una tierra de promisión donde 
puede florecer una nueva huma nidad que alcance a realizar un 
ideal de perfección. imposible pa1·a el \ /ie jo Mundo precisa­
menlc por llevar en su seno la fuerza disolvente de complica­
ciones y odios engendrados por guerras seculares. 

Bolívar. el rayo de la guerra. Íué e n c ierlo sentido el primer· 
pacifista hispano-americano. porque soñaba con que lo s pueblos 
de esle continente se agruparan en una unión que fuera para 
ellos fuente de paz y grandeza. 

En nuestros días la élite del pueblo n, e jicano. ll e vando c omo 
más elocuente vocero a \lasconcelos. e s pacifista . Y no se po­
drá decir de ellos que rinden c ullo al miedo . Rinden culto d e 
ftmor. según sus propias declaraciones . al progreso. a la hun1a­
nidad y especialmente a las naciones lalino-arnericanas. 

A las orillas del Plala se h a dejado oir recientemente la p a ­
labra cálida del Decano de la Facultad de Derecho s eñor .L\ l­
fredo L. Palacios. S e dirige a los ur iversilarios hispano-ameri­
canos para que no~ apartemos de los nefastos e je mplos eu ro ­
peos y abramos en nuesfro conlinenle nuevos horizontes a la 
humanidad. 

«La cullura europea. dice . amenaza desencadennr una guerra 
interminable. capaz de hundir en el caos In civilización de Occi­
dente: ¿Seguiremos nosotros. pueblos jóve nes. esa curva descen­
dente? ¿Seremos tan insensatos que emprendan10s a sabiendas 
un camino de disolución? ¿Nos dejaremos vencer por los apeti­
tos y codicias materiales que han arrastrado a la d estrucción a 
los pueblos europeos? Y luego invila a f rabajar por la solida­
ridad espirilual de las naciones de la América Lalina . 

La revista «Atenea-. de la Universidad de Concepción de.Chile. 
ha vt-nido consagrando en lodos sus números pág inas al fo_ 
mento de la confraternidad hispano-americana. 
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Conlra eslas lendencias se ha alzado el señor Lugones en 
un teatro limeño. El poela argentino ha creído que ha sonado 
la hora de la espada y lo celebra. La espada a s i presentada no 
s ignifica s ino dos formas de calamidades: o la guerra exterior. 
o el régimen de fuerza. la lira nía en el inlerior 

Y para que no hubiera la menor duda de que cslo era lo 
que quería decir. el señor Lugones enderez a e n segu,da s u dis ­
c urs o a ens alzar. en presencia del Oiclador. la dicladura. cPaci­
lis m o . bolcheviquismo. democrac ia . ha dicho, son sinónimos de 
las 111is mas \'acanles que el destino ofrece al jefe predes linado. 
es decir. al hombre que manda por su derecho de mejor. con 
o s in la ley. porque é s ta . como exp1·es ión de potencia. s e con­
funde con s u \'Olunlad- . 

!Üué impudicia. qué descenso! 
Pode rnos con\·enir en que lo.5 gobie rnos de;n ocrálicos y par­

lamenlarios hayan fra casado en muchas parles. pero debemos 
buscar sin his terismos peligrosos los remedios a los males polí­
ticos y sociales. en las virtualidades de la misma democracia cons­
(i{ucional. 

Las loas a la guerra del señor Lugone - . incomprensibles de lo­
das maneras en un inleleclual de alfa cultura. se explicaríán hasta 
cierto punto. como un producto de las circunstancias . El poela ha 
vivido días de grandes feslividades y ha hablado en un leatro cal­
deado con las emociones de esas horas de exallación patriótica y 

palaciega. Serían un geslo de marcialidad sin peligro, marcialidad 
escénica y conquistadora de fáciles aplausos. Pero legitimar y en­
salzar la dictadura. arrojar flores a la planla del dictador ahí mis­
mo donde han sido masacrados esludianles y obreros porque han 
protestado de la farsa polilica de: querer consagrar la república 
al Sagrado Corazón. es demasiado. 

El señor Lugones ha lraicionado s u investidura de poeta y de 
obrero de la espirilualidad hispano-americana . 

Universidad de Concepción (Chile) Enero-1925. 

ENRIQUE MOLINA. 
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